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4 reales. 
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AÑO n.

PRECIO EN PROVINCIAS.
PRECIO EN MARDID.

À-DVERTHNCIAS.

Número suelto, CUATRO CUARTOS.

PERIÓDICO (PROCtRESTSTO.) SEGUNDA. EPOCA

REDACCION Y ADMINISTRACION.

Calle'■ de Gitanos, núm. 11, principal-

Por nn mes. i 
Por tres id. •

Se traspasan los porrazos patrióticos y -a 
sobas de tolerancia.

La mayor desgracia de la revolución consls- 
en lue Rioolbto visitará al público seis ve­

ces al mes.

La manera ménos sensible de hacer la buf- 
cricion es anticipando sn paco, en libranza ó se­
llos de Hotreos, respondiéndose de estdS 31 no 
viene certificada la caita.

NOTAS.

La palabra (progreslsto colocada eijtre t»™* 
tesis á la cabeza de asta periódico, da la moaia* 
de la I ue'"/ a de sn color.

SALE LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.

Por tres meses...................... . i , U realea.
Valiéndose de comisionados......................«

Extranjero y Ultramar.

. Por tres meses: i ...•«• æ

'ih hemeroteca 
municipal

MADRID

PROTESTA DE D. CARLOS DE BORDON

Á LOS ESPAÑOLES.

La revolución, que en 1833 sentó en el tro­
no de España á una niña inocente, despues de 
haber deshecho su obra y por varias partes men­
digado un rey, de quien necesita por algún tiem- ! 
po al ménos, ha ofrecido la corona de Felipe V á 
un príncipe de la casa de Saboya.

Cárlos Alberto, rey de Cerdeña, reconoció 
como rey legítimo de España á mi augusto । 
abuelo D. Cárlos de Borbon.

Víctor Manuel, antes de llamarse rey de Ita­
lia, tenia por rey legítimo de España á mi augus­
to tio el conde de Montemoiin.

El príncipe Amadeo ha aceptado la cororia 
que me pertenece de derecho. Infiel á las tradi­
ciones de la antigua Saboya, no se ha atrevido 
siquiera á exigir los procedimientos de la Italia 
nueva. Ciento noventa y un individuos, que se 
llaman constituyentes, y que no representan la 
décima parte del pueblo español, con voluntad 
más ó ménos expontánea, le han alargado la co­
rona, y él la ha tomado.

Debo protestar y protesto. Lo hago, no por 
temor de que el silencio se interprete en daño 
del derecho, porque jamás el mundo creería que 
yo asintiese, en ninguna manera, al enorme 
atentado: sino para advertir en tan solemne oca­
sión á todas las potestades legítimas del peligro 
que crece, y recordar al pueblo español el amor 
que le tengo.

Protexto, pues, por mí, y en nombre de mi 
familia, y hasta tomando el de todas las potes­
tades legítimas contra la violación de la ley 
fundamental, hecha en Córtes por Felipe V, en 
que se ordenaba y ordena la sucesión á la coro­
na entre sus descendientes legítimos; violación 
que envuelve explícita ó implícitamente, la de 
los tratados diplomáticos, que con aquella ley se 
relacionan, y van dirigidos á mantener el equi­
librio europeo, y á evitar guerras sangrientas.

Protexto en nombre del pueblo espaiiol 
de 1808, y de todos los tiempos, pues que en to­
dos fué católico y libre, contra el insulto que se 
infiere á su noble altivez por una minoría que 
intenta imponerle un rey, y un rey extranjero.

Protexto contra el ultraje que se causa á la 
fé de España, buscando cabalmente ese rey en 

el hijo del que está hiriendo hoy al catolicismo 
y á toda la cristiandad en la augusta y santa ca­
beza de Pío IX, Vicario de Jesucristo en la 
tierra.

Protexto, en una palbra, contra la revolu­
ción, que acaba de dar un paso adelante, encon­
trando, en una casa real de Europa, un nuevo 
auxiliar ó un nuevo instrumento.

Si no se tratase de conspiraciones impías y 
de reyes extranjeros; si se tratase meramente de 
un derecho personal; si el abandono de ese de­
recho pudiese contribuir al bien del pueblo espa­
ñol; no seria para mí, penoso sacrificio sino 
bendecida fortuna. Y si tuera sacrificio, yo lo 
haría pensando en mi España. Mas aquí el de­
recho es obligación, la causa de España es mi 
causa, como la causa de ios reyes legítimos 
debe ser la causa de los pueblos. La resolución 
española no es más que uno de los cuerpos del 
grande ejército de la revolución cosmopolita. El 
principio esencial de esta, es una soberana ne­
gación de Dios en la gobernación de las cosas 
del mundo; el fin á que tiende, la subversion 
completa de las bases hijas del Cristianismo, so­
bre las cuales se asienta y afirma la humana so­
ciedad. No hay potestad legítima en el mundo, 
que no esté amenazada en sus derechos; amena - 
zafias están en todos los pueblos la paz y la justi­
cia, la civilización cristiana y Ja libertad verda-
0.61? 3*

Por eso levanto hoy mi voz, protestando 
ante Dios, ante las potestades legítimas,^ante el 
pueblo español. Y ruego al pueblo español, con 
quien estoy identificado por mi sangre, por mis 
ideas, por mis sentimientos y hasta por comunes 
dolores, que tenga confianza en mí, como yo la 

*teno'0 en él. Por la memoria de nuestros padres, 
y por la salvación de nuestros hijos, cumplirá 
ese hidalgo pueblo con su deber, y yo con j -------

5 ha tomado escribiéndome, y por la parte que 
i V. M. y su familia toman en nuestra desgracia, 
í Desgracia que llena la medida de tantas como 
! nos°agobian hace mucho tiempo.

Espero que Dios nos concederá en su gracia 
í mejor porvenir, y procurará áV. M. dias largos

el mió.
Carlos.

La Tour-de-Peilz 8 de Diciembre de 1870.

Carta dirigida por el rey Cárlos Alberto al señor
D. Cárlos V.

Mi muy querido hermano y primo : Acabo de 
recibir la carta que habéis tenido la bondad de 
remitirme por conducto del conde de Alcudia, y 

me apresuro á manifestaros la satisfacción quo 
me ha causado. V. M. conoce perfectamente la 
alta estima que me inspiraron sus raras virtu­
des, así como los sentimientos que le espresé, de 
un modo completamente particular, desde el mo­
mento que tuve la dicha de conocerle personal­
mente; así no dudará V. M., yo lo espero, del 
vivo interés que constantemente he tenido por la 
causa sania de la legitimidad en España y el 
mantenimiento de los derechos de V. M., que á' 
mi juicio han sido siempre incontestables.

El reconocimiento formal de esos derechos 
por parte de las potencias ha sido siempre el ob­
jeto de mis votos, y si me abstengo aún de tomar 
actualmente la iniciativa, proclamándolos por mi 
parte, es únicamente por la seguridad en que 
estoy de que tal declaración, colocándome en 
una posición aislada entre mis aliados disminui­
ría la eficacia de los pasos ulteriores que. deseo 
poder dar cerca de ellos para obtener do su pa’"— 
te aquella determinación. Tengo la esperar /.a 
fundada de que las instancias directas, que V. M. 
ha tomado la sábia resolución de dirigirles, no 
tardarán en tener feliz resultado, y con esta es­
peranza aprovecho muy gustoso la preciosa oca­
sión que ha tenido á bien presentarme para ofre­
cer á V. M. nuevas seguridades de la alta con­
sideración y sentimientos los más afectuosos, 
con los cuales soy, mi querido hermano y primo, 
de V. M. el más afectísimo hermano y pri­
mo, Carlos Alberto.

Turin 1.” de Mayo de 1834.—(Traducción 
literal.)

Carta dirigida por el rey Víctor Manuel al señor
D. Cárlos VI.

Señor mi hermaco y primo:
Doy gracias á V. M. por la molestia que se

y dichosos.
Ruego á V. M. que sea el intérprete de mis 

sentimientos con toda su familia, y que crea que
soy siempre de V. M. el buen hermano y primo, 
Víctor Manuel.
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2‘ RIGOLETO.

Moncalier 27 de Octubre de 1849.—(Tra­
ducción literal.)»

Mediten nuestros lectores en estos documen­
tos. La pretexta de D. Cárlos es elocuentísima. 
¡Qué Dios corone los deseos de todos los buenosi

LOS DICHOS Y LOS HECHOS-

He estado soñando toda la noche con la li­
bertad de imprenta y he sufrido una terrible pe­
sadilla.

Pensando en el ministerio público, se me han 
averiado todos los pensamientos. Sin embargo, 
en el Diario dc^as Sesiones me encuentro he­
cha la más graciosa sátira que podria escribirse 
en los tiempos presentes y la voy á reproducir á 
continuación.

Rigoleto no puede añadirla más que este 
comentario:

—¡Ojo! ¡Mucho ojo! '
Un gobierno reñido á puñetazos con el prin­

cipio de autoridad, pide á las Córtes cinco au­
torizaciones y otros excesos por la boca dei pollo 
Romero Robledo.

Este pollo ha tenido ahora más valor que el 
Cid—Cuando se batió con el Sr. Aguilar de 
Antequera, se desmayó tres veces.—Cuando pre­
sentó á las Córtes la proposición de las cinco 
autorizaciones, parece que no se desmayó 
ninguno.

Pero exprimamos el jugo al Diario de las 
Sesiones que es pingüe y sabroso.

Dice el Sr. Diaz Quintero:
—«Vuestro rey se parece al licenciado TV- 

drieras. Queréis hacer de él una especie de 
monote.

El Sr. Prim: ¡.ïhî ¡oh! ¡puf! brrrr...Señor 
Presidente, imponga V. S. su autoridad.

El Sr. Diaz Quintero: Monote, monote, 
monote...

Fin del acto primero. Cae el telón.
Acto segundo: No hay decoración de selva; 

pero como observó despues Vega Armijo, la si­
tuación está muy oscura y hacen falta fa­
roles.

El pollo Romero hace la luz, convertido en 
palmatoria.

Y dice Figueras:
—Señor Presidente: La proposición del-.señor 

Remero Robledo es de ley. El Reglamento dispone 
que sea autorizada su lectura por las secciones. 
¿Qué dispone V. S.?

El Presidente.
—Mi señoría dispone que no pase á las sec­

ciones.
—¿Por qué?
—Porque no.
—Pero el Reglamento...
—Ahora verá V. S. lo que dispone el Regla­

mento. de vojz Duiz Zorrilla y se le. 
pone la lenyua más dulce ^ue un caramelo 
Señores de la mayoría, ¿debe pasar la proposi­
ción del Sr. Romero Robledo á las secciones?

—La mayoría: No, no, no.
—La minoría: Sí, sí, sí.
—La mayoría: Que no.

La minoría: Que 'sí. Sois unos facciosos. 
(Empieza el Tiberio.)

La mayoría: Anarquistas. (Créce el jaleo.(
—La minoría: Farsantes.
—La mayoría: ¡Poverinosl

El presidente: Dolon, dolon: pom, pom. 
{Rompe dos pares de campanillas.]

La minoría: Sois unos miserables. Esto es 
un golpe de Estado.

La mayoría: Facciosos.
La minoría: Nos veremos las caras.
La mayoría: Ya nos las estamos viendo.
(En este momento sale el capitán general de 

Madrid precipitadamente, y se va al cuartel del 
Soldado. Prim sale también: toma su coche y se 
encastilla en Bueña-Vista: Gran sensación).

—El Presidente: Tiene la palabra el Sr. Ro­
mero......

—La mayoría: Si, si.
—La minoría: No, no: se falta á la ley. Esto 

es una iniquidad.
—El pollo Romero: ¿Me dejais hablar?
—La minoría: Silencio.
—El Sr. Topete: Valiente...... orador.
(Campanillazos: gritos: rechinamiento de dien­

tes: votos; imprecaciones. El pollo Romero hace 
un gesto feroz, enseña los dientes á Topete, y al 
ver que éste le presenta la mano cerrada... se 
sienta. Sigue el escándalo por veinte minutos; 
Ruiz Zorrilla toma una corijza de gritar, y por 
fin se queda hecho un marmolillo).

—El Sr. Ríos Rosas (con voz de trueno): Pido 
la palabra......

Las tribunas se vienen abajo de aplausos.
—La mayoría: Puesto que no se nos quiere 

oir, á votar, á votar.
—Ríos Rosas: ¡Cómo! Esto es inicuo..¡VA­

MONOS!
Las minorías salen en tropel del salon.
Vétase la proposición y vuelve á entrar la 

minoría en el salon á apoyar otra proposición de 
no há lugar á deliberar.

Defiéndela el Sr. Marron y al fin toma la 
palabra Figueras.

Oigámosle.
—Esta tela es muy grosera, dice: está mal ur­

dida, caballeros. Se falta á la ley, se falta al Re­
glamento, á la Constitución y al pudor. Y añadió:

—Si este proyecto se vota, á ningún español 
obliga; y el que resista al gobierno, será bene­
mérito de la pátria.

Toma la palabra Echegaray, y empieza á 
soltar el torrente de su oratoria .^caótica. Buen 
par de... soplamocos arrimó al gobierno cuando 
sentó la siguiente nebulosa teoría. Dijo así:
—medios son lícitos para hacer 

triunfar*las ideas.
Esa es la madre del cordero... progresista. 

Como era natural. Ríos Rosas se colocó en frente 
del enjuto y casi inverosímil ministro de Fo­
mento, y en una terrible filípica se expresó así:

—He visto mayorías compactas, serviles, 
complacientes, ciegas: pero mayorías indignas. ..

Y añadió despues:
—Si estos proyectos se vxitan, no obligan á su 

obediencia. Los tribunales no tienen fuerza para 
cumplirlos. Si se quiere rasgar la Constitución 
con las bayonetas y arrojar los pedazos á la cara 
del pueblo español, -hágase con valor.

La paliza fué tan atroz, que el gobierno salió 
cojo, tullido y derrengado de las manos de Ríos 
Rosas.

Y dijo Vinader valientemente: El partido 
carlista no obedecerá estos proyectos.

Y dijo Vildósola con gran elocuencia: El 
partido carlista no reconoce la validez de la Cons­
titución, ni la del nombramiento de rey, ni la 
de esta autorización.

Y dijo'Silvela (D. Francisco): Habéis falta­
do á todas las leyes. ¿Cómo hcheis juzgado á los 
asesinos del pueblo madrileño?

Y dijo Cánovas del Castillo: ¿Quién es el 
responsable de los asesinatos de los bandidos de 
Andalucía?

Y contestó Rivero:
—Eso es una infame calumnia.

Y añadió Figuerola:
—La partida de la Porra es la ley del 

Dinch: yo la prefiero al lápiz rojo de los parti­
dos reaccionarios.

Y contestó Cánovas:
—Calumnia es lo que no se prueba ni se sos­

tiene. Vengan los expedientes de los asesinatos 
que yo sostendré la calumnia.—Calumnia fué la 
del supuesto robo de Jas alhajas de la corona, 
porque no se probó ni se sostuvo.

. Y añadió Bugallal.
—¡La partida de la Porra preferible al lápiz 

rojo! ¡Es cosa de morirse de vergüenza!

No puedo. seguir : para muestra basta un 
boton.

Si el duque de Aosta entendiera el idioma 
español, y le presentaran las actas de, las tres 
sesiones que acabo de extractar. ¿Qué juicio 
formaría de la Pspaña con honra y de los 
hombres que le traen á este berengenal progre­
sista?

Averigüelo Vargas.

MAMADEO-

El célebre Figuerola, 
hombre de figura séria, 
autor del hambre y miseria 
de la nación española, 
prefiere ya al lápiz rojo 
la Porra con su apaleo: 
pues, señores, mucho ojo, 
que está encima Mamadeo. .

Como la escuela de tiro, " 
la guardia, caballería, 

. infantes y artillería 
han tomado ahora el Retiro, 
donde el que sale á paseo 
puede observarlo á su antojo: 
de modo, que mucho ojo, 
que está encima Mamadeo- 

» _
Aquel mozo que se eniimia 

en viendo á tiro una sota, 
que su vida-patriota 
pasaba de t¿mt>a en íimía, 
se declaró sin sonrojo 
de la Porra corifeo; 
conque, amigos, mucho ojo,- 

• que está encima Mamadeo.

Se prepara una gran fiesta 
de fuegos y macarrones, 
magnas iluminaciones, 
comidas á toda orquesta, 
mientras con hambre y despojo 
ponen al pueblo en el creo: 
con qúe, niños, mucho ojo, 
que está encima Mamadeo.

i -
. 3 ; En viniendo macarrón, 

y hecha Prim ya la jugada, 
j; se va á la vida privada,
'• con su amigo D. Simón,

■ viviendo como un gorgojo 
en Aranjuez, según creo: 
con que, amigos, mucho ojo, 
que está encima Mamadeo.

. Van a llover las pesetas 
A )^^' como en los cafés salivas, 

se darán veinte mil vivas 
por veinte mil bayonetas;
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RIGOLETO.

s el
5 de en fin, no dirán que es flojo 

en entusiasmo..... te veo; 
así, pues, abrid el ojo, 
que está encima Mamadeo.

del
:ti-

os- 
,tos 
)la 
aa^

,piz

un

ma 
res 
cio 
los
•e-

Ríos Rosas, y fué benigna 
su palabra acaso en eso, 
á la guardi-a del Congreso 
llamó mayoría indigna; 
ésta calló sin enojo, 
y se tragó aquel meneo: 
con que, amigos, mucho ojo, BB 
que está encima Mamadeo. • . '

Diz que en la rA;ia función, 
como principal regalo, 
se va á pegar cada palo 
lo mismo que un macarrón; 
¡más Prim tener tal antojo, 
tan liberal, sin ser neo, 
mucho ojo, mucho ojo, 
que está encima Mamadeo!

LA SITUACION DE LOS ESCÁNDALOS.

zos con el crecido rédito que la libertad ha im 
puesto á todas sus obras.

Prometieron reduci'’ los impuestos y no solo 
han subido una cuarta parte, sino que el sistema 
liberal ha importado de Marruecos el método de 
cobrar las contribuciones á tiros.

Antes se llamaban fallidos á los que no te­
nían con qué pagar, ahora se llaman fallecidos 
porque pagan con la piel.

Se ha estado dos años hablando de derechos 
y e.sta es la hora que nadie los conoce ni ha po­
dido averiguar su domicilio.

Lo único que vamos aprendiendo, es el ca­
mino del Saladero, como el más corto para llegar 
á la libertad progresista.

Estos señores no enseñan más caminos que 
los de la cárcel ó el presidio.

Puede que con el tiempo aprendan otros.
Se hace una guerra de esterminio á los la­

drones de Andalucía, llamada por algún diputa­
do de asesinatos, que ha puesto en el caso de

civil! porque habla Ríos 
otros'.

A más de esto-, el Sr.

Rosas, decimos nos

Montero Ríos, anti­
coloca sobre la cabeza 
espada de Damocles,

papa de misa y olla, nos 
un Código penal como la 
y nos (lice:*«Teneis libertad de imprenta.»

Y el Sr. Echegaray, ingeniero de quinto Or­
den, ministro por tres votos con el suyo, hace 
coro al Sr. Figuerola, el Mefistófeles de la Ha 
cienda, y dice que estamos en la gloria y que
esto es el Paraíso.

Compréndase lo que es la comedia por los 
personajes que haolan en ella.

¿Por que eran antes tan buenos y honrados 
los progresistas? preguntaba uno.

Porque los capitaneaba Espartero, contestaba 

otro.
¿Y por qué son ahora así?

Porque no pueden ser de otra manera.
Cuando caput dolet cœtera membra dotent.
Hemos principiado con un escándalo, y de

Desde que Dreno tocó á degüello dentro del sa­
lon del Senado romano, hasta que C ron well echó á 

. latigazos á los representantes del Parlamento in­
glés; desde que la revolución francesa tomó á la 
bayoneta la Cámara de sus diputados, hasta que 
O ^Donnell saludó las Córtes Constituyentes con 
las salvas de sus morteros, hemos visto abomi­
nables actos gubernamentales, horribles atenta­
dos, crueles alevosías, inauditos escándalos; pero 
nada tan hipócrita ni detestable como la situa­
ción progresista que atravesamos creada por pig­
meos aspirantes á colosos á quienes les sobra 
el coZ.

Si España fuera una plaza de toros así como 
es una plaza de mercado hoy, alquilarían las 
gentes balcones á cualquier precio para presen­
ciar estas fiestas y torneos, estas mogigangas, 
estas farsas que aquí llaman sistema liberal como 
podrían llamarlas en París fiestas del Buey 
Gordo.

Aquí no ha quedado nada de las antiguas ra­
zas, nada de la pasada hidalguía, nada del pro­
verbial valor castellano, aquí no hay ya más 
que una tanda de ambiciosos políticos descreídos 
que quieran ganar en un mes de destino todo lo 

’ que han perdido en diez años de orgías, garitos, 
' timbas y amancebamientos;

Con las puntas de los puñales rasgan las le­
yes del país por tiranas y opresoras, y luego 
van recogiendo los pedazos, renuevan la edición 
y las corrigen y aumentan con los despropósitos 
de su cosecha.

Rasgan la unidad católica respetada por es­
pacio de cerca de cuatro siglos y que simboliza­
ba el cúmulo de nuestra grandeza.
' Establecen el matrimonio civil aborrecido de 

a nación, pero necesario para encubrir los cien 
mil amancebamientos del libertinaje.

Encausan á un arzobispo porque un ministro 
se cree en su impotente soberbia censurado por 
él, mientras los ladrones y los asesinos se pa­
sean por Madrid desafiando á los ¡hombres de 
bien.

Se llama müo á una horda de bandidos que 
saquea las redacciones, apalea á los escritores, 
ihiere á los periodistas y asesina á los ciudadanos 
ndefensos, mientras se asesina en Montealegre, 

I Valldecobero.y otros puntos á infelices que mue­
ren ignorando las causas de aquel atentado.

Se engaña al pueblo con el grito de abajo 
las quintas, y las quintas se le sacan á cañona-

tener que salir las personas de sus casas acom 
pañadas de escribano y testigos que dieran fé de 
que no trataban de escaparse, y mientras se vive 
en Madrid sin Guardia civil, sin agentes, sin 
autoridades y expuestos todos los dias á ser víc­
timas de los facinerosos escapados de Andalucía, 
que por lo visto se han refugiado en Madrid.

Se dejan morir de hambre miles y miles de 
sacerdotes y padres de familia honrados que 
han gastado la flor de su vida en adquirirse el 
sostenimiento de sus hijos, mientras cínica, y 
opíparamente derrochan en banquetes y saraos 
cuanto dan los empréstitos, sin acordarse que es 
ir á digerir al otro mundo esa desordenada sé­
rie de orgías y de festines.

Se cierran los hospitales, se despiden los 
acogidos, no se trabaja en los asilos por falta de 
materiales y se regala á los periodistas liberales 
un millón para caramelos, se manda una comi­
sión con letra, bolsillo y boca abiertos a Italia, 
y se trata de gastar un rio de oro en alumbrar 
la entrada del nuevo rey.

Creemos sí que va á estar bien alum­
brada.

Llega la elección de rey, el cual triunfa por 
diez ó doce votos en medio de un campamento 
militar, y cuando las bayonetas de los soldados, 

‘como dice El Combate, casi tocaban las bocas 
de’los diputados.

Viene luego ese turbión de atrocidades que 
llaman autorizaciones, y los que las combatieron 
á todo trapo en tiempos de O ^Donell, que tenia 
más talento y más moralidad que estos camaleo­
nes del progreso, las aprueban ahora y les saben 
á pan con nueces.

Es más, que como aquí, las leyes se hacen 
según aparecen los casos, hasta se quiere ahogar 
la discusión por un presidente de una Asamblea 
que no tiene más méritos par¿i ello que ser el úl­
timo estudiante de su clase por total carencia de 
luces.

A tal Asamblea, tal presidente.
Por último, para sostener las enmiendas que 

se están presentando á las autorizaciones en va­
rios puntos de Madrid, se han constituido pues­
tos militares, algunos como el del Retiro, con 
caballería, artillería, infantería y Guardia 
civil.

«¡Artillería, caballería, Guardia civil, por­
que han silbado los estudiantes al rector!» decía 
La Iberia en 1865.

¡Artillería, caballería, infantería y Guardia

escándalo en escándalo, vamos 
otro.

Por eso esta es la situación 
dalos.

á acabar con

de los escán-

RIGOLETOCARTAS PASTORILES DE
al periódico religioso-liberal «La Amoma.» 

«Hermanos de los hijos políticos del duque de 
Aosíay padres graves de su Iglesia 7 de
candidatura. »

epístola. II.

su

le 
un

■onoséiuién fué el primero à quién 
ocurrió decir que todo clérigo liberal es 6 
tonto ó un malé...volo. Si como de publicóse 
asegura el autor de la peregrina sentencia es un 
insigne doctor del liberalismo, liistoriador por 
más señas, bien se puede decir de los tales clé­
rigos, ¡qué amigos tienes, Benito! Ningún reac­
cionario les tratarla con tanta crueldad, ni es 
pintarla con tan gráfica pincelada. Yo no com­
prendo cómo despues de esa injuria y 
precio mayúsculos, ha quedado todavía un clé­
rigo liberal para un remedio, ni mucho ménos 
como se prestan hoy para servir de tapadera á la 
cala de Pandora, llamada revolución de Se-

V

Y.

tiembre. . ,
Echando mi imaginación á discurrir sobre 

cada uno de estos extremos, deseoso y vivamente 
interesado en salvar de untan irritante pierna 
á los redactores de he sacado por
mi cuenta que ó el conde de Toreno se refiere á 
liberales distintos de los que hoy se usan, ó que 
á pesar de su talento y experiencia, no les cono­
cía á fondo, ni es exacto el dilema. Así como 
entre la época del año 12, del año 20, y de la 
guerra civil por una parte, y el bienio revolu­
cionario por otra, media el abismo de la libertad 
de cultos, del matrimonio civil, de las nebulosas 
de Echegaray, así también entre los dos extre­
mos def dilema, hay el medio del sócio de la 
Tertulia ó redactor de La Ármonia. El insigne 
asturiano no podia proveer que andando los tiem­
pos, de la crisálida del jansenismo .habían de sa­
lir á la luz de las cerillas clérigos armónicos, 
como no se le podia ocurrir que andando asimis­
mo los tiempos, de la larva del liberalismo había 
de brotar envuelta entre ¿/os conchas una revo­
lución gloriosa, que por mal nombre llaman al­
gunos El Infierno con honra.'

■ Léanse en la historia de las Córtes españolas 
del malogrado Rico y Amat, ó en una colección 
cualquiera, los discursos parlamentarios de los 
clérigos Ruiz Padron, Villanueva, Muñoz Tor-
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rero. García Herreros^ Espiga, Oliveros, etc. Re­
cuérdense las hazañas jurisdiccionales Que en 
la época de la guerra civil emprendiéronlos Va­
llejo, La Rica, Golfanguer, Campuzano, etcé­
tera. Compárense los hechos y escritos de estos 
patriarcas no santos de la Iglesia liberal espa­
ñola, con los modestos redactores de La Armo- 
nía, que aunque se dicen discípulos y sucesores 
suyos, y se glorían con tan esclarecida alcurnia, 
no dan muestras de haberlos heredado, y á tiro 
de los cañones de Alcolea se descubrirá la dis­
tancia que media de tiempos á tiempos, y del 
clérigo liberal de Toreno á un sócio de la Ter­
tulia.

Los clérigos liberales del año 12 y del año 20 
‘eran personajes que figuraban en primera línea 
en la prensa, en la tribuna, en los clubs, en los 
Consejos de Estado. Los clérigos de La Armo­
nía son más modestos; economizan cuanto les 
es posible su voz en las Córtes y en la Tertulia, 
para derramarse por entero en las corrientes de 
La Armo7tía. ¡Oh dulce afición á la música....  
liberal!

Los clérigos liberales fueron los iniciadores 
y casi únicos autores de todas las reformas ecle­
siásticas, marchando siempre en vanguardia 
por la senda coQistitucíonal. Los clérigos de La 
Armonía se contentan con ir á la cola de la... 
revolución, echan la culpa de^todos los vejáme­
nes que sufre la Iglesia á que no acaba de en­
tender la libertad; y sí defienden el matrimonio 
civil y la libertad de cultos, y en fin, la Constitu­
ción atea del 69, es con precauciones, con timi­
dez despues de hacer protestas repetidas de que 
sus ideas libre-cultistas en nada amenguan la 
pureza y el ardor de su fé.

Los clérigos liberales sabían á fondo que ve­
nían del jansenismo y jacobinismo, aunque qui­
zá no sabían á dónde iban á parar con sus teo­
rías anárquicas y semi-protestantes. Los clérigos 
ar7nómcos se han encontrado sorprendidos con 
un hecho cuya lílignitud y trascendencia no han 
acabado de comprender, y en la duda de si se 
calarían el gorro frigio ó si vestirían el hábito 
de San Pedro, han optado por suscribirse como 
sócios de la Tertulia, y desempeñar el cargo de 
capellanes de la revolución.

En fin, los clérigos armó^iicos parece ser que 
son unos buenos señores que se acomodan á to,do 
con tal que se les deje el dictado de progresistas. 
Son católicos, pero en cuanto se les permita ser 
liberales. Rechazan los errores contrarios á la 
fé, pero no miran de mal ojo á la libertad del 
pensamiento, fuente de todos los errores.

Reconocen y veneran al Papa como primado, 
de la Iglesia, pero son amigos de sus persegui­
dores. Claman porque se retribuya al clero lo 
que de justicia se le debe, pero dando la prefe­
rencia á sus amigos los juramentados, les dicen 
en resúmen.- puesto que nuestros compañeros 
son tontos y el gobierno revolucionario ha pro­
metido una prima de ventaja á los que han jura­
do la Constitución, cobremos nosotros aunque el 
clero se muera de hambre.

Para poner, pues, de relieve las gloriosas 
figuras revolucionarias de los armÓ7iicos no es 
necesario el pincel del gracioso Albarado, del 
agudo Martinez, del sarcástico Zafrilla, del sábio 
Velez ó de los eruditos Andriani y Magín Ferrer, 
impugnadores de los clérigos liberales de su 
tiempo.

Para fotografiar á los armónicos , digo, 
basta colocar á buena luz y en regulares condi­
ciones la cámara oscura del periódico en frente

de los sócios de la Tertulia, y á los pocos se­
gundos se verá salir grabada en el bronce de la 
inocencia un clérigo progresista.

En otra completará esta mal pergeñada epís­
tola vuestro apasionado

Rigoleto.

BUFONADAS.

El periódico reliffioso-liéeral (!!!!) La Armonía se 
cala al fin el kepis macarrónico, y le pega á Rigoleto 
los siguientes porrazos progresistas.

Dice así;
»Ea el periódico bufo-neo-católico el Rigoleto, 

leemos lo siguiente:
«En el triduo de rogativa por el Papa no vimos en 

San Isidro á ninguno de los curas liberales de Ma­
drid.»

Debemos advertir al bufón de la prensa neo­
católica, que los curas que llama liberales van á los 
templosá orar y no á hacer hipócrita ostentación de 
religiosidad y mucho ménos á pasar lista nominal de 
los asistentes. Por lo demás, sepa elarlequin neo que 
las payasadas hacen un papel muy desairado en 
cuestiones tan graves como son las que miran á la 
religión.

¡Bufón! ¡Payaso! ¡Arlequín! Con todos estos nom­
bres bautizan al pobre Rigoleto los padres graves de. 
La Ar?nonia con la evanffélica unción de los gacetille­
ros de La lóeria.

¡Ole con ole!
Pues ni con todos esos epítetos consiguen sus ! 

mercedes levantar ronchas en las curtidas narices de ! 
este inofensivo bufón. ¡

Ahora se verá. '
* . !* * I

Acusa La Armonía de¿falta deffravedadá. Rigoleto. ;
Voy á contar un cuento á La Armonía. j
Un cuerdo le hizo á un loco esta pregunta: |

—¿Cuál de los séres de la naturaleza es el más i 
grave? ¡

Y el loco replicó sin pestañear:
—El asno.
Los locos y los niños, dicen las verdades.
Ahí tiene ya explicada La Armonía por qué no 

quiere Rigoleto disfrazarse de padre grave.
Sin embargo, lo grave del negocio que traemos 

entre manos no está en eso.
Lo grave está en el triduo de San Isidro, donde 

brillaron por su ausencia los clérigos liberales.
** *

Cuando voy á la Iglesia, es para orar; pero como 
no soy ciego, miro loque debo mirar.

Miro álas imágenes sagradas; miro al celebrante: 
oigo los cantos del coro: hago, en fin, de mis sentidos 
el uso más conforme con las leyes de Dios.

i^Jiré en San Isidro; y no vi á los clérigos li­
berales j

¡Atroz delito! •
* i* * ■ I

Me seduce la estrechez de conciencia de La Ar- ' 
monia. \

Pero voy á cogerla en sus propias redes. !
Si á mí me censura porque miré, ¿qué anatemas ! 

reserva para los que faltaron?
* * *

Pero la madre del cordero está en otra parte.
Dice La Armonía que los clérigos liberales no van 

á hacer osíeniacion de hipócrita reliffiosidad á los iem- J 
píos. I

Y de aquí deduce todo el que no sea un padre j 
ffrave lióeral que el triduo de San Isidro, fué, según i 
ZaJ Armonía, un acto de osíeniacion de liipócrila reli- j 
ffiosidad. I

Esta es la gravedad con que tratan los composilores 
de La Armonía las cuestiones que miran á la re­
ligion.

Esto es canela.
* * *

Pero la declaración del periódico tertuliano vale 
un Perú.

Tomemos acta.
Los prelados eminentes congregados en San isi­

dro: el clero madrileño: lo más granado de nuestra 
nobleza: las notabilidades de la prensa, de la tribuua 
de la milicia; la parte más sensata del pueblo católi­

co, reunidos en San Isidro para implorar la miseri­
cordia divina en favor del Pontífice romano, ejecu­
taron un acto, según se desprende de los altos juicios 
encubiertos del periódico La Armonía de hipócrita 

! religiosidad.
Viva la sal.
Se me figura que la música de La Armonía se va 

pareciendo al^o á la de las murgas de la villa del 
Oso.

Perdóneme el lector si me dan ganas de silbar.
** *

Para concluir: en el mismo periódico armonioso, 
hallamos la siguiente saeta que nos desgarra las 

í carnes.
i «Dice el mismo órgano bufo el (Rigoleto):
i Ocho clérigos liberales firman una exposición 

en la Gacela á favor de Aosta como redactores de La 
! Armonía.
! En lugar de meterse en esa camisa, bien podían 
j hacer exposiciones para que pagasen á los curas que 
i se muereu de hambre.
I ¿Qué les parecen á Vds. las ocho columnas que se 
• le presentan al nuevo rey ilalianini?
; Felicitamos á esos ocho apóstoles de la futura 
i iglesia macarrónica'
í ¡Oh dicha! Ya tiene Aosta quien le cante el de pro- 
í fundis.

Las ocho colurnas de que habla el payaso, han 
escrito varios artículos sérios poniendo en claro las 

i cuestiones que han embrollado los neos para su pro­
vecho político, sin que las campanillas del arlequi­
nesco Rigoleto hayan sonado una sola vez para 
combatirlos. Esto consiste en que el Rigoleto no 
entiende más que de música.»

Los artículos que han escrito las ocho columnas 
ó postes á que hace referencia La Armonía han hecho 
estornudar más de cincuenta veces á Rigoleto; y por 
eso ha empezado á echar á vuelo sus campanillas.

Cierto es que el Rigoleto no entiende más que de 
música, según opina La Armonía; pero como La Ar­
monía es solo música, Rigoleto, en su humildad, le­
vanta hácia ella la vista para estudiar la música del 
porvenir.

i Veremos cuál de las dos músicas tiene mas be­
moles.

! *! * *
¡ Siempre que se habla de la partida de la Porra 
i salta Moreno Benitez.
, Contó que el alcalde de barrio le pasó un oficio 
i diciendo que había carlistas con boinas.

¡Qué atrevimiento! ponerse una boina cuando los 
progresistas solo usan gorras.

El Congreso se rió en las patillas de Moreno Be- 
; nítez.
i Apostamos á que si dejan cesante ese alcalde re- 
' sulta que el oficio se lo mandaron para que lo fir­

mara.
i Esta juventud progresista es traviesa.
' ** *

La otra tarde habló Figuerola en el Congreso.
Cuando acabó no había un diputado con una pe- 

I seta en el bolsillo.
i Solo á la voz de Figuerola desaparece el dinero.
, ¡Le tendrá miedo á su señoría!
í *

ElSr. Cánovas llamó á los fusilamientos de An­
dalucía asesinatos.

El Sr. Rivero dijo que era falso.
El Sr' Rodriguez (el ampuloso economista) dijo 

que el que no probaba lo que decía era un calum­
niador.

El Sr. Cánovas puede dedicarse á probarlo, y de 
seguro que los asesinos ó la partida de la Porra se lo 
probarán á él.

Andese V. á pruebas.
*

El Sr. Figuerola decía la otra tarde que él no te­
nia frenillo en la lengua.

Campo-Sagrado exclamó por lo bajo, este hom' 
bre no tiene frenillo en la lengua pero lo tiene en las 
manos. .

Y es que el que es largo de lengua es corto de 
brazos. '

• *
Creemos que Ruiz Zorrilla se habría cubierto ne 

gloria si le hubiese dado la tentación de tirarle la 
campanilla y hacer un diputadicidio.

No la tira y por lo tanto no le queda más gloria 
que la que le resulta si hace á su tio obispode Puerto- 
Rico.

Imprenta á cargo de J, J. de las Heras, 
Calle de San Gregorio, núm. 5.
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